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NUEVO SIGLO
SEM AN AR IO  L ITE R A R IO  É ILU STR ALO

SUSCRIPCIÓN

P A G O  A N T IC IP A D O
Granada, un mes.. . 0*40
Semestre.................a ‘25
Año......................... 4 ‘oo
Fuera, m e s ........... o ‘ 5o
S em estre .............. 2 ‘y5
A ñ o ........................ 5‘oo
Número suelto . . . o ‘ io
Idem atrasado. . . . o ‘40

Ridaccián y Adininistración'.

JESÚS Y  M A R ÍA , N." 4

K ira s  de olicina;

DE DIEZ A UNA  DE LA  TARDE

ANUNCIOS

P A G O  A N T IC IP A D O
Se admiten anuncios en 

la tercera y cuarta plana 
de cubierta á precios su­
mamente económicos.

Anuncios á una peseta 
inserción, no excediendo 
de 20 palabras.

------ ------------------------------------------------------------------------------------------------------------

O E .

D E

- « i  S IL
POR SEÑORITAS MADRILEÑAS

H O R A S .  D E T R E S  Á  C I N C O  Y  D E S T E T E  A  U N A

Entra la , p jr  la  calle de Macjnas, 93

Compafií.i (ieneral de Electricidad de Granada
OFICINAS: ZACATÍN, 12, PRINCIPAL

Se reciben encargos para hacer instalaciones de alumbrado eléctrico, cuyo consumo se regirá 
por los siguientes precios:

Una lámpara de 5 bujías, 2 pesetas al mes I Una lámpara de 25 bujías, 7 pesetas al mes.
Una »  de 10 • 3 » " I  Ena » cié 33 > ¡1 » »
Una » de Itj > 4,50 > » | Por contador, 1 peseta kilowat-liora.
El material eléctrico que se emplee en las instalaciones deberá ser facilitado por la Compañía, 

con el fin do poder garantizar por ésta su buen funcionamiento.
En vista de las muchas demandas que se reciben diariamente en las oficinas déla Compañía Ge­

neral de Electricidad, para hacer instalaciones, el Consejo de Administiacidn pone en conocimiento 
del público, que nu siendo posible contar con todo el personal técnico que se necesita para poder 
servir con la puntualidad que deseara á sus abonados, ha tenido precisión de establecer un turno ri­
guroso para la lealizeción de ks instalaciones. ____________________________

C  C  nTD A C  n  A C A ausentarse sus iluefícs, en buenas condiciones, un ncralitado Co- 
l í v A o r A o A  legio de fr’eiioritas en sitio ccmrico.—Darán razón en estas oficiuas.

n
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5 u an  e i m aq u in ista, conceptuábase el ser m ás feliz de la  creación.
C u an d o  regresaba á M ... parecía que su reluciente locom otora, le an im ab a con 

su  h álito  de jigante á pensar en ella, en su adorada R egina.
M u y pronto, el m aquin ista Juan u n ir ía  su suerte para siem pre con aq uella  niña r u ­

b ia, de ojos dulces y  soñadores, que le esperaba tras la  celosía de su ventana cad.a tres 
d ías, esto es, cuando Juan podía abandonar por doce horas su rudo y azaroso se rv ic io  
para dedicarlas ú la  encantadora tarea de c a m b ia r frases de am o r con su prom etida.

T o d o  sonreía á la  enam orada p are j?; los ahorros ibanse convirtiendo poco á poco en 
modesto pero elegante a ju a r; el jefe del m ovim iento de la  lin ea  y  su señora, serían los 
padrinos; estaba propuesto á la  D irecc ió n  para ascender á m aq u in ista  de p rim era clase, 
esto es, á d isfru tar 4.000 pesetas anuales de sueldo; y  nuestro héroe, cuando guiaba el 
tren que ib a confiado á su p eric ia , pedia á D ios con sincera fe, apartase de su  paso todo 
contratiem po y  peligro, que entonces tem ía m ás que nunca.

M uchas veces los novios, un idas las m anos, form aban m il encantadores proyectos 
p ara el porvenir, y  entre ellos, claro es que no faltaba el indispensable v ia je  de boda.
Ir ía n  á S e v illa , M álaga...... qué sé y o ........  donde pudieran abstraerse de todo el m undo,
donde nadie les co no ciera.— Entonces Juan recababa para sí el o rg u llo  de co n d u cir el 
tren donde ir ía  su R e g in a , convertida y a  en su esposa.

E lla  asentía á todo, y  preguntábale con voz cariñ o sa :—¿Supongo tendrías m ucho c u i­
dado en no d e sca rrila r?......

l 'n a  noche, al llegar el tren á la estación de Z ...... recib ió Juan una ca rta ; ab rió la
tem blando de em oción, y  al leerla  exhaló un grito ronco, g utu ra l, extraño,-}' dando una 
vu e lta  sobre sí m ism o, cayó in a nim a d o  y  frío  sobre el andén.

Recogiéronle sus com pañeros, y  transportado á una sala de descanso, el m édico de 
la  C o m p añ ía  declaró que su estado era m u y grave, y  que no solam ente estaba ¡nipos!— 
b ilita d o  de prestar se rv ic io , sino  que su v id a  c o rr ía  gran riesgo.

A lg ú n  curioso p ro curó  leer la  m is iv a  que tan gran trastorno p ro d u jo : era tan l a -
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Í JU E V O  SIGLO.—  i g  F E B R E R O  1 8 9 9 .

•<óiiica com o c ín ica  y  descarada. D ecía  a s i; « ......o lvídam e, Juan, no recuerdes n u n ca
nue.stros locos am ores; contigo siem pre sería pobre y  desgraciada; dentro de tres meses 
ín e  caso con un riq u ís im o  banquero am ericano. R ......»

m «

Ju a n  lu ch ó  dos meses contra la  vida y  la m uerte.
T ra sla d a d o  á su casa, los cuidados asiduos y  p ro lijo s de su buena m adre, y  la  pode­

ro sa  y  robusta organización de su naturaleza, triun faro n  del m a l; y  triste, abatido y  
so m b río , vo lv ió  á hacerse cargo de su destino y  de nuevo co rrió  el tren á su cargo en la 
l in e a  de M ..,. .  á Z ......

S o n  las seis de una herm osa m añana del mes de M ayo.
K 1 tren correo a.scendente de la linea de M ......  hálla.se form ado y  dispuesto á p artir.
L e s  v ia je ro s u ltim a n  sus preparativos, cam bian  los ú ltim o s apretones de manos y  se 

in sta la n  en sus respectivos wagones.
Suenan las ú ltim a s cam panadas de aviso, y  el mozo de estación p ro n u n cia  las sa­

c ra m e n ta le s  palabras; «S e ñ o re s  v ia je ro s  a l  t r e n . »

U na elegante pareja asoma precipitadam ente al andén, y  suben á  un departamento 
reservado de' prim era.

E lla  es rub ia, de ojos azules, grandes y  rasgados; él es tam bién rubio, alto, anguloso 
y  frío, raza an g lo -sa jo n a  leg itim a.

A m b o s visten elegantes trajes de v ia je  é instálanse en el w agón, .sin p arar m ientes en 
q u e  el m aquin ista que ha de co n d u cir el tren los contem pla con m ira d a in d efin ib le .

S u en a el silbato del jefe, crugen cadenas y  plataform as, la  m áqu in a lanza poderosos 
re.sopiidos, escupe denso y  negro h um o , y  el convoy púnese en m archa, prim ero lenta­
m ente. m ás acelerado después y rápido y  veloz al fin , dejando atrás la  población, arbo­
la d o s y  caseríos.

Juan el m aq u in ista  está inquieto, hosco, feroz; á cuantas preguntas y  observaciones 
le  hace Pedro el fogonero, contesta con m onosílabos, y  á riesgo de caer á la  v ía , asómase 
ansio sam ente á la baranda de h ierro  del te n d e r,  y  m ira  con en carn izam icn lo  el tren que 
co n d u ce.

Este entra en una peligrosa cu rva; Juan cree d iv isa r dos ru b ias cabezas asom adas 
m u y  jim tita s  en la ve n ta n illa  de un wagón de p rim era; fija  bien sus m^iradas y  reconoce 
e n  una á R e g in a ... aq u ella  R egin a prom etida suya en otros tiempos más felices; en la 
« t r a , la  de su afortunado r iv a l que se ríe  estúpidam ente, enseñando dos filas de blancos 
d ie n te s......  hiérguese entonces y . despidiendo feroz rugido, corre nerviosam ente las pa­
la n ca s, c ie rra  las v á lv u la s  y  fuerza el vapor; suben en el m anóm etro las atmósferas; g i­
r a n  precipitadam ente ios émbolos, el tren avanza ya  vertiginoso como el hu racán , v en 
m e d io  de ho rrib les gritos, espantosos lam entos, quejidos é im precaciones, lánzase por 
s in ie s tra  co rtadura al lecho de h o n dísim o  b arran co .........................................................................

E n  la  de.scripción que del siniestro hacían  al d ía  siguiente los periódicos, figuraba en­
t r e  los m uertos el nom bre de Juan el m aquin ista, v ict im a  de su heroico deber, y  el del 
io v e n  m atrim o n io , que realizaba su v ia je  de boda.
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V a r ia s  m áscaras, re p re s e n ta n d o  á S i lv e -  
la , P id a ', C a nale jas y  P o lavie ja , v isitaro n  
a l señor Sagasta, en su d o m ic ilio , uno de 
lo s días del C a rn a v a l pasado, con objeto de 
entregarle  una herm osa castaña, encerrada 
en artístico  estuche.

Don Práxedes ad m itió  de buen grado el 
obsequio, prodigando m il atenciones á ios 
disfrazados y  obsequiólos con vin o s, pas­
tas... e r^ é te ra .

Porque es lo que d ir ía  Sagasta: Son tan­
tas las castañas que tengo dadas, que se 
jn e  han conclu ido.

U n corresponsal de a lgún crédito, a n u n ­
c ia  la  ap aric ió n  de una partida carlista  en 
•términos de Castellón. Y  añade que la  re­
ferida partida sostuvo v ivo  tiroteo con la  
g u a rd ia  c iv il.

P e ro ... a l dia siguiente, ¡zás! E s  decir. 
M ejo r inform ado el periodista, m anifiesta 
que no h ab ía  tales carlistas; sólo se trataba 
de unos cuantos cazadores que se entrete­
n ía n  en d isp arar al a ire ......

Pero señores... ¿h a n  visto ustedes qué 
oportunidad la  de los disfrazados?

De otro modo, valiente com prom iso, se­
ñores, valiente com prom iso!

Leo:
(lA l com enzar el año 1899, F ra n c ia  tiene 

los siguientes barcos de guerra útiles para 
el caso de una g uerra: 36 acorazados, 37 
cruceros, 46 contratorpederos y  i8 i  torpe­
deros. Ing laterra, 42 acorazados, 142 c ru ­
ceros. 120 contratorpederos y  77 torpede­
ros-, A le m a n ia , 17  acorazados, 22 cruceros, 
14  contratorpederos y  146 torpederos; A u s- 
jr ia ,  8 acorazados, 7 cruceros, 7 contra- 
lo rpederus y  146 torpederos; Ita lia , i 5 aco­
razados, 27' cruceros, 2  contratorpederos 

6 torpederos; R u sia , 2Ó acorazados, 23

cruceros y  73 torpederos; Estados l  nidos, 
10 acorazados, 30 cruceros, i contrator­
pedero y  17  torpederos; Japón, 6 acoraza­
dos. i 5 cruceros y  23 torpederos.>

Dos om isio nes... in v o lu n ta r ia s :

Portugal.
E l  T e r r o r  de /os Q u a re s  ( i) .
España.
A u ñ ó n , 2.000 jefes, 1 5.000 oficiales, un 

esquife y  dos dragas...
¡Que no es poco!

Caste lar declara haber derribado n o  sabe  

cuantas m o narq uías (i!¿?)-
L o  creo.
E n  calidad  de espiocha p o lítica , no tiene 

precio.
A h o ra , que á m enudo le va rían  el m a n -

Poniéndoselo desde caoba á alcornoque, 
in c lu s iv e .

Esos yanqui.sÜ...
A n d a  la  p o lic ía  buscando á c u a lq u ie r 

r a la  que ha robado esto ó lo otro, cree e n ­
co n trarlo  y . . .  y a n q u i l

M ejor d icho, que el detenido no es la­
drón, pero sí r a n ? u i .

Se desvanece el error, recobra el a m e ri­
cano su libertad, y  todos contentos... m e­
nos el súbdito del tocino, que pide 30.000 
francos m u y  tranquilam ente por haber es­
tado su h o r ita  bajo techado.

Se entablan las reclam aciones, el uno 
tira , el otro afloja y .. .  le entregan las pe­
rras a l y a n q u i, m ientras que el jefe de po­
l ic ía  que lo detuvo exclam a;

- ¡V a lie n t e  lío ! Nos creemos que era la ­
drón, y  resulta y a n q u i. Creem os de buena 
fe que es ya n q u i, y  resulta ladrón.

JUAJ^ICO ÍX P Ó gIT O .

(1) N o  tiene calleras, si bien monta un cañón 
revólver... alfio v ie jo .  Hace agua.
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A R T E  A N T I G UO
GRA NAD A

v,,^,ÍiíCESAR io es. para p jd e r  fo rm ar un ju ic io  exacto da lo que G ra n a d a encierra, i r  
i J i l S  poco á poco analizando  y descubriendo el s in n n úm ero  de recuerdos que conserva 
nuestra ciudad de su época árabe, que no s in  raz6n han servido para darle  el títu lo  de 
la  ciudad del regio esplendor.

P o r doquier que se d ir ija n  nuestros pasos, encontram os vestigios de aquel arte, que 

ho y, á pesar de los
nuevos adelantos y 
grandes estudios, 
aún no se han po­
d ido n i s iq u iera 
im ita r.

G ra n a d a , ú ltim o  
b aluarte de los re­
yes m oros, tiene su 
h isto ria  co m o cu al- 
q u ie r otro pueblo; 
pero n u n ca  éstos 
pueden igualarse á 
aquélla; tiene una 
h is to r ia , que se 
puede d ecir ín t i­
m a . de hechos a is ­
lados que no pue­
den in c lu irse  en la 
H is t o r ia , no p o r- 
q ue dejen de ser 
reales, así com o los 
lu g a re s y  persona­
jes conocidos, sino 
q ue com o el in d i­
v id u o , á m ás de 
sus hechos v  haza-

i m

— Ti

A L H A M B R .-V .— P a /io  de los  L eo n es

ñas com o pueblo 
español, los tiene 
com o ú n ico  en su  
clase para fo rm a r 
p ágina b r i l l a n t e  
que ad m ire  y  c u ­
bra las h o rrib le s 
desnudeces del pa­
sado y las obras 
ig n o ra d a s, p e ro  
previstas del p o r­
v e n ir.

A penas si h a y  
q u ien  ignore que 
< iranada posee un 
P a la c io  que es a d ­
m ira c ió n  de n atu ­
rales y  extranjeros; 
]^ero pocos son los 
q ue conocen deta­
lladam ente las m a ­
ra v illa s  tra d ic io n a ­
les que en e lla  se 
encierran .

To do s conoce­
mos la  T o r r e  d e  los  

S ie te  S u e lo s ,  la  ca ­
balleresca T o r r e  de ¡a  C a u tiv a ,  el sangriento d ram a de la T o n v  d e la s  C a b e ra s , la  Cues­

ta  d e l R e y  C h ic o ,  el S u s p ir o  d e l M o r o ,  desde donde el rey B oabdil, ú ltim o  de su raza, 
anegados sus ojos en llanto, lanzó el postrer suspiro, desde lo alto del P a d u l.

A lgo  tam bién d irem os del m agnífico S a ló n  de los  G o m a re ^ ,  de la  S a la  de los  A b en ccw  

r ra je s ,  donde el eco de las v íctim as nos repetirá los ayes de tanto noble abencerraje in ­
m olado por ios celos de un m onarca desventura lo.

E l  P alacio  del gran Em perador C a rlo s  V ,  nos d irá  algo del vencedor de F ra n c isco  I ,
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E l  A lg ib e  de la  L lu v ia  nos d irá  a'go del gran vencedor de S e lin  II en aguas de Le ­

p an te.
L a  P la za  de B ib -ra m b la  nos recordará aquellos célebres torneos que se co n virtiero n 

en encarn izadas luch as, que aceleraron la  ru in a  de! re ino granadino.
In te rm in a b le  seria  referir todo cuanto e n cierra  nuestra herm osa patria en este r in ­

có n , el m ás b ello  entre lo bello, tantos recuerdos y  m em orias que han form ado la atmós­
fera de que está rodeada G ra n a d a, que le s irv e  de tanto prestigio ante el m undo entero.

ENI'M ERIN.

RA Noche Buena y  D . Juanito, com o le llam ab an  en la  o fic in a, llegó á la  casa de 
huéspedes donde se hospedab.i, dando grandes saltos y  gritos com o señal in e q u í­

vo ca de una gran a leg ría . L leva b a las manos ju n tas form ando hueco y sonando algunos 

d uros.
L a  causa de su a leg ría  era que, com o víspera de Noche Buena, le habían dado una 

paga an tic ipada, y  como esto no era corriente h a cia  a lgunos años, fué un prem io gordo 
p a ra  nuestro D . Juanito .

Cenó aq u ella  noche con m ás apetito que otras, y  no sin  tener dos ó tres peloteras 
co n  otros huéspedes que sin duda no podían ser participes de aq u ella  inesperada 

a le g ría .
Pensando en qué los gastaría, pasó nuestro an fitrió n  cerca de dos horas sacando

cuentas que no sa lía n  n u n ca á gusto suyo.
E r a n  ya  cerca de las dos de la  m adrugada cuando .sintió unos golpecitos, dados á la  

puerta por la  patrona, que le decía que se acostase porque gastaba m uch o  gas y  \ a  no 

te n ía  q uien le fiara.
D . Juan ito  se metió en la  cam a, no sin  antes contar los diez y  ocho duros, dos pese­

tas y  diez céntim os y  m eterlos, liados en un pañuelo, debajo del colchón.
H a c ia  y a  dos horas que reposaba tranquilam ente, ó m ejo r d icho , que roncaba, 

cuando'em pezó á  lla m a r á grandes voces á la  patrona. ¡Patrona! ¡patronal decía don 
Ju a n ito — co ja usted este d in ero  y apúntelo en nuestra cuentecilla.

— C u e n tecilla ,— decía la  p a t r o n a .-s i ya me debe usted m ás de ciento sesenta reales; 
pero en fin, algo es algo; yo  le ib a á p ed ir á usted algún d in e rillo , porque m a ñ a n a  n 
tenia para darles de com er.

C o m o  ya  la  lu z  ib a m enguando, la  patrona no se fijó  si D. Juanito  d o rm ía ó estaba 
despierto, pues se le figuraba que al darle  el d inero estaría despierto.

C o g ió  el pañuelo, lo desato y  contó, poniéndose m ás contenta que unas pascuas y  
salióse d irig ie n d o  frases cariñosas á aquel pañuelo, que para e lla  contenia una fortuna.

D . Juan ito  s ig u ió  su canción y co ntinuó  hablando en sue.ios de su em pleo.— S í; — de. 
c ía  él,— com o este destino es seguro, tendré si quiero para com er y  m edio vestir a lg a  

decente.
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O y6.e poco á poco levantar la  voz. que d e c la : -N o  . » o t ;  yo  no he sido tenga na.ed 
com pasión de m i, pues le hablo con el corazón en la  m ano. .Cesante. .

cotno „n  c h iq u ü lo ; ™  I t l * !
sin  destino v  s in  tener qué comer; esto no puedo yo resistirlo , v o y  a r ^ ¡[ ¡3  s¡n.

: í - . c , = s s í i r ,  t t o í r , . — •

Z p L ó  de nuevo á g rita r, pero fue contra la  patrono, á qu.en dec.a que le hab.a ro

" " ‘̂ Doña Petronila, que asi se llantaba la  p up ilera, ju ra b a  y porfiaba que se los h ab la

dado V él continuaba en sus trece; que le h ab ía  robada. « c a b a
A c L i» r o n  á los gritos dos ó tres huéspedes, los que al enterarse que el d in ero  estaba 

en p o le r  de ¡ I  p L l a ,  la  tom aron con D . Juanito . pues era el m ejo r partido para sus

" ' u T r n a r o n  tan á lo  v ivo , que, después de u n  g riterío  in ferna !, pusieron entre todos 
á D  Ju an ito  en la  calle , el que. sin  saber qué hacer, se d irig ió  a la  oficina; pero cu al no 
sería  su sorpresa al enterarse que h ab ia  sido dejado cesante para colocar un pariente

‘" ' 'aC anrm llu rd^esesperado ; pero lo que menos se
después de dos d ías que anduvo errante fué llevado por vago a la  cárcel, donde hasta h o y

Armanda DEL POZO.

________________________ -------------------------------------------------------------------

El ruej5 del ceiaSatieats
jNecesito üi amor, mujer querida, 

ahora que entro en la lid valiente y joven; 
antes que las borrascas de )a vida 
mis esperanzas y entusiasmos robenl 

;Es tan triste la lucha cuando late 
el corazón vacio y solitario!...
Al guerrero en el campo del combate

valor le presta un pobre escapulario!
Para luchar con ánimo, me basia 

una esperanza tuya que me aliente; 
un alma soñadora y entusiasta 
con e! amor agigantarse sienta.

Y si tu amor me guia en el camino, 
en mi pecho preniido en dulces lazos... 
¡jamás lio de rendirme... ni al destino! 
¡aunque mi espada salte hecha pedazos!

R ica rd o  d e  LEÓN Y  R O M A N ,

Ayuntamiento de Madrid
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I

5 ' ^ ^  L C a rn a v a l h ab la  dado ñn con el b o ls illo  de R u in o ,  calavera em pedernido y  es- 
m á  lu d ían te  del tercero de D erecho, que habitaba en una h u m ild e  casa de huéspedes

To dL^trn ^eX s'fu eTo n ^^^^^^^ en la  c lá sica  d iv e rs ió n . L a  ropa de verano y  el re - 
lo i Rabian ^ o  com o tenían  de costum bre, á sitio  donde el a lcan fo r debía preservarle  

Í o t T e n o r o .  P o . , . e  es el . o n a l  ,„ e  se ees.s.e eo esos . .a s  a  la  .e n la c .o a

d e l disfraz que tan­
tos placeres pro­
porciona, á asistir 
á  los bailes de m ás- 
xzaras y  á t ira r pa­
p e lillo s  p ic a d o s ?  
D ado el carácter de 
nuestro joven en 
c u e s t ió n , privarse 
de todo esto era pa­
ra él tan im posible 
co m o  cu rsa r dos 
años seguidos.

L o  peor del caso 
e ra , que entre otras 
de las m uchas deu­
das que h ab ía  con­
tra íd o , figuraba la 
de un am igo  de su 
padre, m édico des­
co n fiado  y  de m al 
g e n io , que ya  le 
h a b ía  am enazado 
con hacer que le 
e scrib ieran  á s u  pa­
d re  participándole 
la  es ta fa  q u e , se-

i

vx

G R A N A D A .—  U n a  c a l le  d e l A lb a ic in .

gún él decía, h a b ía  
com etido en su per­
sona.

L o  conocía b ien ,
V por esta razón se 
daba á todos lo s  
d ia b lo s , m ien tras 
se desnudaba p ara 
acostarse, fatigan­
do en vano la  im a ­
g in ació n  para h a ­
l l a r  sa lvació n  a l 
conflicto  que tan 
de cerca le am ena­
zaba, pues si llega­
b a á realizarse lo 
q ue tem ía, era in ­
dudab le  que la  fu n ­
c ió n  b a ja ría  de u n  
m o d o  co n sid e ra­
ble.

C o m o  era h o m ­
bre que se ap u ra b a  
poco, term in ó  p o r 
d o rm irse  tra n q u i­
lam ente pensando 
en una co m b in a­

c ió n  que le p ro p o rcio nara nuevas d iversiones • _ • • * h a b ita ció n  de nues-
A l  ru id o  de va rio s  golpecitos dados con carin o  en a p 

tro  héroe, se despierta éste s in  acordarse, al parecer de su situaeio n.ASAiB-íSI&ís--
lo  necesario para sacarle  del ap uro , com o en o d o sb a ia  la  escalera. A I  pasar

A c e le r a d L e n t e  se viste, coge el som brero y  de dos en dos b a ja  la  escalera p

por el com edor tropieza con la  patrona.

Ayuntamiento de Madrid



NUEVO SIGLO.— 2 6  Fi'.BRERO iSoQ.

— ¿N o  va usted á a lm o rza r, D . R u fin o ?
— ¿Q u ié n  ha traído esta tarjeta?
— P ero  no a lm u erza usted antes de m archarse?
— Señora, déjem e usted en paz v  conteste á lo que le dipo?
— A v e  M a ría , cómo se levanta usted hoy.
Y  s in  escuchar más, se lanza á la calle  en busca de su salvado r inesperado.

Son las ocho de la noche.
R u fin o  llega á su d o m ic ilio  todo m ojado por la llu v ia  que durante el d ía  ha ca id o - 

S u  sem blante denota que no ha encontrado lo que buscaba.
E n  vano  h i  recorrido todas las fondas y  cafés. N adie le ha dado razón de su am igo. 
A l  a b r ir  su  cuarto, decidido á o lv id a r el asunto, oye á la criad a que le dice:
— Señorito, tome usted estos papele.s que me encontré esta m añana con una tarjeta 

q u e  le puse e n c im a  de la mesa de noche.

(/<! Á  ^ho.ía.

Ari

fV.-'

,4.:.

•<*í

V is ia  to m a d a  desdi: la  « S i l l a  d e l M e r o . »

A U N A  B E L L A
No hay nada comparable á la hermosura 

Que despiertasen iiu, lucero mío,
Cuando en la sombcii, t-ri la penumbra obscura 
Tocando, en mi extravio.
Llego a ti enamorado
Y  suspiro sediento 
£ 1 1  eelestia! aliento
De rosas y  j.TZiiiiiies peí fumado.

Cuando lili brazo ui cii.turu loc.i
Y  en lánguido embeleso 
Amante y cariñosa va mi boca

A livar en I.a tuya iin iln’ci' beso....
Y  1 1 1 seno iiili'Hin|iiilu se 1 stremecj
Y  tus ojOKiinrmiinn «pngades ;
Y  entre sollillo^, sin t|u i'ef Inrizados,
’i II ciieriM) Riigrlical Ri! desvanece....

Y en pci tiiuiz nolieto,
CoiivnUuR y l'ebri es un instante.
En extusis anmnUj
Ulvi HUMUS la ticria por el cíelo....
;Qiii>. feliz, vida iiiia,
Si eterna fue, o U penumbra obscura,
Y eterna la amiirosia
Que sediento respiro e;i tu (icrmosurn!

TULI-OLA.

Ayuntamiento de Madrid
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N U E V O  S IG L O .— 2 6  F t B R E R O  i S o g .

pof k  Ceríj,

I - — A q u í tiene la  espada de honor; 
crppléela usted bien y  no o lvide que 
se le recom pensará.

2.— T u v o  un lance, y  no pudo ser»- 
v irse  de ella.

3 -— E n  el segundo le m arcaro n  
com o m erecía.

4. -  P a ra  e vita r lances en el c a m i­
no, le d ieron un caballo.

5 .— Pregu n tó  dónde v iv ía  el gene­
ra l.

i//

6. —Regresó á d a r cuenta de su co­
m is ió n  y  le dieron el pago que mere­
c ía .

Ayuntamiento de Madrid



N U E V O  S IG L O .— 1 9  F E B R E R O  1 8 9 9 .

N U E S T R A  REFORMA
l .  no de los p rim ero s com prom isos por nosotros ad q u irid o , h a  sido el que nuestro 

se m a n a rio  fuese, si no ig u a l, a l menos de la  clase de los ilustrados de M a d rid  y  B arce­
lona.

1  ra íam os con im portantes casas de ¡as referidas capitales y  no fué posible el con­

v e n ir , p o r el largo tiem po que hab ían de em plear en la  confección del fotograbado.

E n  G ranada no pudo ser, porque la  casa constructora no podía com prom eterse, p o r 

tener que vencer algunas d ificultad es; pero h o y, una vez que, después de grandes tra­
bajos y  sacrific io s de una y  otra parte, han sido vencidas, la  referida casa se ha encar­

gado de trab ajar cuanto sea necesario para nuestro periódico, el que con este va lio so  

a u x il ia r  se pondrá á la  a ltu ra  de los de su clase, si bien en este núm ero no van los que 

■ estaban sacados, por la p risa  con que se han ejecutado y  carecer del tiem po necesario. 

E n  adelante procurarem os sea su núm ero el m avo r posible.

E n tre  otros, hem os de p u b lica r en fotograbado todo aquello  que sea de interés pú­

b lico  y  de actualidad, y  al propio tiem po, en cada núm ero daremos una vista de la  A l -  

h a m b ra  con su descripción, así como de otros preciosos m onum entos que encierra  
nuestra sin  par G ranada.

y a q u e  nos ocupam os del periódico Nuevo Siglo, debemos a d v e rtir  á nuestros 

lectores, que por esta gran reform a no aum entam os en nada absolutam ente el p recio  de 

la  suscripció n, dem ostrando con e lio  que no es el interés el que nos guia, sino el a m o r 

á  nuestra querida G ra n a d a, que puede decirse yace en el m ás ru in  o lv id o  por la  negli­
gencia de nuestros políticos y  gobernantes.

E l  p úb lico  puede a p re cia r el va lo r de nuestra reform a, y, por lo tanto, de é l espera­

m os el prem io á nuestro sa crific io , que no es pequeño.

R e d a c c i ó n .

Del s ig lo  diez y  nueve en el final 
h a  progresado tanto la  op inión, 
q u e  ha d ich o  un sabihondo, con razón, 
q ue el ser tonto es un caso excepcional.

Cun d e á golpes de bombo el necio m al 
de a p la u d ir  á cu a lq u ie r sin  ton n i son.

subiendo del elogio el diapasón 
con una proporción fenom enal.

V iv im o s  desde luego para ver, 
y  todos resultam os, al decir, 
lum b reras de la c ien cia  y  la  v irtu d .

¡Que el genio, que io  quiera parecer, 
de tonto ha de pasar y  d is c u rr ir  
en esta pedantesca m ultitud !

Sal/ador GONZÁLEZ ANAYA.

Ayuntamiento de Madrid



NUEVO SIGLO.----i g  FEBRERO l 8og .

A L G O  E S  A L G O

— ¡O ye! ¿no son esos los famosos abogados López y  Góm ez?
— E llo s  son.
— ¿C ó m o  van  ju n to s, si hace dos h oras se d ir ig ía n  en el tr ib u n a l tajos v  reveses?
— E s  que los abogados en el foro son grandes espadachines que se baten cuerpo á  

cu erp o  de sus clientes.
«

— ¡Papá! ¿p o r qué tiene el elefante tan grandes las narices?
— H ijo  m ío , de tanto meterse los dedos en ellas.

H:
«  «

E n  el Senado:
E l  conde de las A lm e n a s censura la  conducta del general Jáudenes.
M artín ez Cam pos contesta y  d ice :— ¿Sabe S . S . por qué no resistió?
P o rque no h izo  el P rim o  y  no podía defenderse.

*«  *
E n  una tertu lia :
— ¿Sabe usted, D . C r is p in , cuántos soldados regresaron de C u b a?
— N o tengo n oticia  de tal regreso,— contestó el interpelado,— lo ú n ico  que sé es q ue 

h a n  convertido á  E sp añ a en cem enterio de los desgraciados que tu viero n  que p e lear 
a lle n d e  los m ares.

— Entonces ¿qué fué de los que m a rch aro n ?
— L e  d iré  á usted: fueron los cuerpos, y  han venido los espíritus de unos y  las m o -- 

m ia s d e  otros.

CORRESPOUDEEIA ADHINISTEATIVA

G ra n a d a . E . M . H a bern os  id o r b io  sea 
usted bárbaro y  estudie g ra­
m ática.
L .  B. T r iá n g u lo  bien; la  sex­
ta no está bien.

T o r r e  Peregil S . B . A  su tiem po se le en­
v ia rá  recibo que pide del se­
mestre.
J. T .  E n v íe  e jem plares de 
p rim e ra  remesa.
L .  G . D ig a  núm ero ejem pla­
res que desea para correspon­
sal que se quiere tenga garan­
tías.

Corresponsales: E n v íe n  el núm ero fijo  
de e jem plares que necesiten, para no de­
v o lv e r io s  sobrantes-

id .

U bcda.

S e v illa .

S o lu c ió n  al tr iá n g u lo  del nú m ero  ante­
rio r:

B R B E C h
E E L ü

A S 1 L
0 S É

A E
0

C H A R A D A  
.Me im porta un 5 -6  

que tires el 3 -4  al lodo; 
pues no te doy 2 -t 
s i no eres de lo d o .

L a  so lució n en el núm ero próxim o.

L o s  señ ores  s u s c r ip lo re s  q u e  en  a d e la n te  
en v íe n  ¡a  s o lu c ió n  á los  p a s a tie m p o s , se les  
s u s c r ib irá  seis m eses g r a t is .

E s  in d is p e n s a b le  sea a n tes  d e  la  a p a r i '  
c ió n  d e l n ú m e ro  s ig u ie n te .

Ayuntamiento de Madrid



i lA  MÁS ALTA RECOMPENSA CONCEDIDA EN LA EXPOSICION DNIVERSAl DE CHICAGO!

LA COMPAÑÍA FABRIL “SINGER,,
HA OBTENIDO 54 PRIMEROS PREMIOS 

Siendo el número mayor de premios alcanzados entre todos los expositores y 
MÁS DEL DOBLE de los obtenidos por todos los demás fabricantes de máqui­
nas para coser, reunidos.cite en Granada, Zacalin, 40, “ “IL t 'S T K A D O S

GR.^TIS
IL U S T R A D O S
GRATIS

A/V̂ ->VW W%<V*M <*VSA/W\

VV*«''W» V".»VVN/^v~—w «

Cnbie i 'tns »  9 '3 0  iiesrlns.
I Se sirven comidas ¿domicilio, com-  ̂
• puestas de almuerzo y comida, á 2'o0 < 
1 pesetas. <
I C E N A S  Á  6  R E A L E S . |

« P

E L  L E Ó N  E S P A Ñ O L
Calé y Bañ^s del Caró del Leín Españal-

Concierlos todas íasH0c7ies.

=  Mesones, 98, A lh ó n d ig a ,4  =  

y  S ierpe  Baja, 27.

FRANCISCO FERNÁNDEZ Y COMPAÑIA 
Méndez Núñaz (antes Navas) ^

Representación de A yuntam ientos, i 
Corporaciones, y  gestión de toda r j 
clase de asuntos.

- m

El. POLO
SUCURSAL DE

I L  LSÓH E S P A i O L

Vicos finos y vinagres al por mayor 
y menor.

Plaza del Carmen, 27

e

CgjgZBSSgS:^C-Ufg^r:iar3rjisú.jd;£5gsg3^^,?a
n n

Centro General de Negocios

I
[

??gEag-S5;fc:

sa© Sfip sss
Jarabe iodo tánico fosfatado

P R U P A IÍA D O  P O R

D. M IG U E L  G O N Z Á L E Z  P E R A L E S
Farmacia San G il.—Granada.

Esta excelente preparación, que supera con 
ventaja á todas las de su clase, por la especial 
combíRacióii de sus eloinenlos constitutivos, se 
emplea con incomparable éxito en la escrófula y 
^us inanifestacdones, en el reuma, raquitismo, bo­
cio, mal de pott, tisis, fracturas, sudores, y en to­
dos aquellos estados orgánicos cuya expresión 
dominante es la debilidad que se presema en la 
con valecenciade largas y penosas enfermedades.

AUmlnisradóci jr dosis.—l'.ara adultos, iinacucba- 
rada granite antes de cada comida; para niños 
(le odio á diez añes, una cucharada pequeña.— 
Frasco, 3 pesetas.

IMPRENTA
DK

R. B UE NDÍ A
HORNO B E  SAN liA T IA S , 1

Se hacen con toda perfección cuan­
tos trabajos se encarguen á esta casa. 
Especialidad en carteles á una ó varias 
•tintas.— Economía en los precios.

Ayuntamiento de Madrid



L A  P R O S P E R I H A D  E - P A X O L A
SOCIEDAD ANONIMA MERCANTIL

Estableciüa con arreglo al Código de Comercio, según escritura pública otorgada ante e! Notario
Don Mariano Alonso.

Esta importante Compañía tiene !a representaei<in exclusiva de las Sociedades de seguros/.t 
Pei'tecciun  (sobre la vida), La Reslauradora[á.e incendios), La Seguridad Pecuaria (sobreganados) 
y  La, l ’rjseroación ^de pedriscos.)

Gerente, Sr. D. Blas Sales y -egui.—Interventor general, Sr. D. Antonio Sánchez de Fábrega* — 
Secretario, Sr. D. Jaime S. Balmes.

En ¡a Monliilana
N T I Í T - A . »

C A M P IL L O  A L T O . 28 

sa sirven cubiertos á domicilio, desde dos pese­
tas en adelante, almuerzo y  comida.

E L  T E L E F O N O
— -  - ----------------PRÉSTAMOS--

Mariana Pineda, número 5  (por la Plaza del 
Carmen.

hQS ¥ A L B 1 0 í á H O S
PLAZA DEL CARMEN, 4.

Vinos, licores y  aguardientes.
De toda clase de embutidos de las ni' — más 

acreditadas de España.

Librería de D, Eugenio Pons
Gran surtido en libros rayados y  menaje de 

escritorio. Centro do suscripciones á todos los 
periódicos y revistas de fuera de Granada. 

V L A Z A  N U E V A

SOMBRERERÍA, de PINEDA
9, Zacat'h, 9.— Granada.

s de la muy acreditada casa 
.e oi'tís ...nristys y C.‘ de Londón.

’ Sombreros de ('opM, liongos y de última nove­
dad. Sombreros ile p»ju y Hexibles.

9, Zacatín, 9 .—G ranada.

CBJETOS DE ESCRITORIO
Depósito de las mejores marcas españolas y 

extranjer.is. Nuevo surtido en pape', tinta, plu­
mas y papel de fumar, DERICAS, frente á la ca - 
lie de Mesones, tiene lo mejor y más barato.

Exclusiva en las Guias de Ferrocarriles, como 
en las pipas higiénicas, etc., etc.

S O M B  K E R E R Í A  
V.'*“ é Hijos de Antonio ALHAMA 

z a c a t í n , 44 

SUCURSAL Rayes Católicjs, 26 .

P A R A  IM PR E SO S  BARATO S
BtfIPRENTA

DE EílTE PERIÓDICO-

HORNO HE SAN MATÍAS, 7

L A  A C T I V I D A D
C E N T R O  C O N S U L T I V O  DE H A C I E N D A

Representación de Ayuntamientos, Corporaciones y particulares, cobro de haberes, clases pasi­
vas y créditos contra el Estado.

A e e r a  d e  la  V ir g e t i ,  4 6 .— G r a n a d a .

e s ta b le c im ie n to  T ip o g rú lico  d e  R . B uen d ia , H orn o  de S a n  M atías, 7.
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